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EL USURERO 

y£;s una sombra de Lucifer, que siempre va en busca 
de aquellos horubres que creen en su falsa virtud, y 
que con la mayor sangre fría les arruiua aparentan-
doles sincera amistad; es un ser que no descansa de 
dia ni de noche de perseguir a sus deudores que ha 
empobrecido exigiéndoles exorbitantes intereses en 
sus prestanios, y que uo repara cou su soberbia en la 
frente y la cuenta vandàlica en la mano, faltar con el 
mayor descaro, ;'t las promesas de un buen cristiano. . 

Esta clase de hombres, que por desgracia de la 
humanidad abundan en todos los pueblos, son: según 
opinión de los físicos, unos seres que tienen sus cuer-
pos igual peso especifico, d.-l oro que guardan eu sus 
arcas. 


